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aquellos Espaiíolazos áe otfos siglos, conocí Jos con los te» 
Biibles nombres de Rodrigos, Nuúos, Gonzalos , Sandoyates, 
Corteses, Pizarros, Canos y otros que cn aqnellos tiempos 

fueren la admiración del mundo. A esos misiims debemos cl 
que S£ haya exterminado ya de la visca de los É<íciañolcs acjac» 
Ua CfiKl raza dc hombres sangrieucí de ía antigüedad , que 
al paso que embestían: como fieras al enemigo, "eran tan nvrn-. 

tecatos con las damas, que nadie delante de ellos osaba man­

char su pudor y bonesádid sin que se expusiese á desdecirse 
en piíblica patescca sub^;ticuycii.da los Scáoricos Curruracos. 
de nucsccQS dias con murhísima filoscfía cn lugar de tan bár­
bara costumbre la de m.irar coa indifei-cncia palabras que lie* 

va cl vienco ,, y dc llenar ta cambio dc improperios á la mi s 

virtuosa Señora quando les vengí á cuenco. Ellos son los que 
en? vez d; aijuellas bárbaras danzas de los antiguos Españoles^ 
CJUC solo baylaban al Sonde músicas, alegres y nacionales los 

rcgotijos de que sollao escar poseídos , han convcrcido hoy 
cn iluscres Academias la enseñanza, dc este precioso arce, tle .̂ 
vando sus conocimientos al grado dc que nuestro público vea 
Cton la boca abierca presentarse, ea escena baylando. rigodo-v 

ty^s y ptruecas aX fiero H o k r f c r n c í al fagutvíi EScas^ á la: 
dtesdichada D i d o , á la fuerce Andrómaca.,. al caballQ de Tro-, 
ya,, y al elefante de Padovany. A esos Caballecleos debemos, 

lit gloriosa revolución de nuestros teatros., pues que ya van 
liogcando: po<ju¡co á poco que los espectadores de nuestros; 

días esco es:,, aquellas gentes que llaman; dc gran, cono,,, cti 
vez: de ic á: reírse á carcajadas como, hombres ordinarios i. 
Has comedias de nuescrcs poecas antiguos que no ccnian ocr a, 
iBérico. que el de un lenguage puro, acción inccrcsance,. y arV 
gumenco admirable y gracioso,, vayan, hoy á, los, teatros, á de-' 
kycar sus grandes, aliñas con el dnkc: y sonoro, eco. de los. 
Hancos ,,bramldos, y crueles alaridos.de tos; feroces, crágicos,' 
que e s c u l o que hacen consiscir la eserciay vircud. peregrina.' 
de esce sublimada arte.. A ellos se debe que nuescro ij.sensi-.; 
ble pueblo corra ya lleno dé júbilo, y algazara á, ver aquellas, 
cici-nas y deliciosas escenas, trágicas en que un gilan ase'-ina.̂  
con muchísima gracia á su inocente dama :• á. ver perecer al. 
viiluQSo I quedando tr ianíaatccl iLanol y á ver seguir UN: 


